
La  Capilla  Mayor  de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  Sanlúcar  de

Barrameda: Panteón de los Condes de Niebla

María del Carmen Rodríguez Duarte

El Presbiterio de la Iglesia de Santo Domingo de Guzmán de Sanlúcar de Barrameda

acoge los enterramientos de los condes de Niebla don Juan Claro de Guzmán y doña Leonor

Manrique  de  Sotomayor  y  Zúñiga.  Ambos  túmulos  fueron  costeados  por  el  hijo  del

matrimonio, el VII duque de Medina Sidonia don Alonso Pérez de Guzmán, en 1605. Años

antes su madre la condesa doña Leonor, viuda del conde don Juan Claro, había hecho una

obra en la Capilla Mayor de dicha Iglesia para enterramiento de su esposo, que había fallecido

en Enero de 1556.1

La repentina muerte del primogénito de los duques de Medina Sidonia sumió a la Casa

Ducal en la más profunda tristeza. Su padre, el VI duque don Juan no se encontró con fuerzas

para  seguir  al  frente  de  sus  Estados  y  declinó  en  su  nuera  doña  Leonor  todas  las

responsabilidades  de  gobierno.2 La  duquesa  doña  Ana  de  Aragón,  madre  del  fallecido,

tampoco pudo recuperarse de la pérdida del heredero, siguiéndole a la tumba a los pocos

meses, pues falleció en el mes de Julio de ese mismo año.

La condesa de Niebla demostrará, durante los años que duró la minoría de edad de su

hijo don Alonso, futuro VII duque (1558-1575), la enorme capacidad que tenía para llevar con

mano firme las riendas de los Estados Ducales.

Durante todo el mes de Marzo de 1556 encargó una serie de obras en la Capilla Mayor

de la iglesia conventual para adecuarla como recinto funerario de los restos de su esposo.3

Así se emplearon más de 1.000 ladrillos para solar dicha Capilla, trabajo que realizaron

durante nueve días un albañil y varios peones. Se hizo un altar en el hueco de la pared del

Presbiterio y “a un lado del altar mayor la bóveda donde están los huesos del conde mi señor

1 Archivo General Fundación Casa de Medina Sidonia (en adelante AGFCMS), legajos 2515, 2523, 2535.
2 Archivo General de Simancas (en adelante AGS) Documentos Medina Sidonia, Caja 5, documento 88.
3 AGFCMS, leg.2535.
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que haya gloria”.4 Se compraron cuatro berlingas de las que se sacaron los listones que se

colocaron en el borde de los peldaños de la grada del Presbiterio; en éste mandó construir una

tarima de madera con dos docenas de tablas de pino sobre la que se colocó la tumba del

conde, situada a la derecha del Altar mayor. Un carpintero, Juan García, empleó en hacerla

seis días y medio.

Delante de ella se colocó una reja también de madera con balaustres y manzanas,

construida por el mismo carpintero. Un pintor llamado Baltasar de Funes la pintó de negro al

temple y óleo. Los balaustres fueron dorados con 340 panes de oro que también se emplearían

en dorar los pomos que remataban la reja.  Se emplearon asimismo más de 400 clavos de

tillado y de medio tillado en clavar los pirlanes,5 en la tarima y en la reja.

Toda la madera empleada se le compró a  Isabel  Loscarte,  viuda del  flamenco Jos

Loscarte.6 

Se hicieron tres bancas de borne por el  carpintero Alonso Román “para estar en la

dicha Capilla…”. Además se compraron al mercader Juan de Ribera, vecino de Sevilla, seis varas

de tafetán negro doble (a ½ ducado la vara o 1.775 maravedíes) para hacer un velo corredizo

para el Altar Mayor de la Capilla junto al entierro de don Juan Claro, así como 32 varas y ¾ de

terciopelo negro de Granada (a 19 reales la vara), con las que se hicieron un dosel “con su

panadura de tela de oro”7 que se trajo de la recámara de la condesa, dos paños para los laterales

del mismo y un paño para cubrir la tumba. 

Dos  hachas  de  cera,  encendidas  continuamente,  iluminaban  el  recinto  y,  para

completar el  enterramiento,  se trajo desde Sevilla,  por el  río,  una lámpara grande que se

colocó en la Capilla. En 9 de Abril de 1556 la condesa pagaba 5.118 maravedíes,8 cantidad a la

que hubo que añadir los gastos de la lámpara, que costó 1.619 maravedíes y los 10.518 que hubo

que emplear en las obras de acondicionamiento de la Capilla funeraria.

4 VELÁZQUEZ GAZTELU, Juan Pedro: Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de la muy noble y
muy leal ciudad de Sanlúcar de Barrameda, Año 1758, ASEHA, 1995, Sanlúcar de Barrameda, pp. 194-195.
5 Pirlanes son listones de madera que se ponen en el frente de los escalones.
6 La colonia flamenca asentada en Sanlúcar comerciaba sobre todo con la madera, que traía desde los países
nórdicos, tema muy interesante en el que estamos trabajando.
7 VELÁZQUEZ GAZTELU, Juan Pedro: Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas …
8 Sobre el  proceso constructivo de este convento publicó el  profesor Cruz Isidoro:  “El  convento de Santo
Domingo  de  Guzmán  de  Sanlúcar  de  Barrameda:  Patronazgo  de  los  Guzmanes,  proceso  constructivo  y
Patrimonio artístico (1428-1605)”, Laboratorio de Arte, 23 (2011), pp. 79-106, Universidad de Sevilla.
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Pero esto no fue lo único que costeó la condesa viuda, pues para completar este espacio

funerario, encargó un retablo para el Altar Mayor y otros dos más pequeños para dos altares

de la misma iglesia.9

El 30 de Marzo de 1556 se recoge la orden dada por la condesa a su tesorero Luis de

Cabrera para que se pagara a Pedro de Campaña y a Hernando de Sturmio, a cada uno 2

ducados “por el trabajo de aver venido a esta villa de Sanlúcar para contratar la pintura de tres

retablos, para el Altar Mayor y otros dos para la iglesia del convento de Santo Domingo”.

A Pedro de Campaña se le encargó el retablo del Altar mayor y a Sturmio se le asignó la

tarea de realizar los otros dos más pequeños “pagándose a maese pº 12 ducados como parte de

una cantidad superior 78 ducados por el retablo que haze para el Altar Mayor…” y “a Sturmio 6

ducados a cuenta de los 38 ducados que debería cobrar por la hechura de dos retablos que

tendría que hacer y pintar para los altares de la iglesia de Santo Domingo…”.10

En el mismo Manual de los libramientos de la Casa ducal contenidos en el Legajo 2535

se nos da noticias de las veces que Campaña viene a Sanlúcar, del trabajo del entallador Roque

de Balduque que hizo tres hornacinas y un Sagrario para el mismo retablo y el pago hecho al

barquero Antón Cobo por el flete de su barco en el que trajo a Sanlúcar, desde Sevilla, los tres

retablos (25 Enero 1557).

Por fallecimiento de Sturmio, Pedro de Campaña fue obligado a dar acabados los tres

retablos, pagándosele 24 reales y ½: 16 por la caja en que trajo ciertas piezas grandes desde

Sevilla en el barco, y el resto por llevarlos desde su casa al río y enviarlos a Sanlúcar.

Recibió 4 ducados por 8 días que empleó por venir con los retablos y volver a su casa, y

20 ducados porque hizo un Sagrario, en medio del retablo, dorado y pintado con sus puertas y

custodia dorada dentro.11

9 AGFCMS, leg. 2535.
10 Del pintor Hernando de Sturmio se conservan en Sanlúcar dos obras; una es La Sagrada Estirpe, en la iglesia
de Nuestra Señora de la O,  y la otra es una Anunciación,  documentada por el  profesor Cruz Isidoro en el
monasterio de Madre de Dios. CRUZ ISIDORO, Fernando: “Sobre una Anunciación de Hernando de Esturmio
que se creía perdida” Trocadero. Revista del departamento de historia moderna y contemporánea de América y del
arte, 31, Universidad de Cádiz, 2019, pp. 49-63.
11 El  profesor Antonio  Romero Dorado ha  escrito  sobre  un  conjunto de  seis  pinturas  de ángeles  músicos
conservadas en el Museo del Prado que atribuye a Pedro de Campaña y que serían las de este Sagrario. ROMERO
DORADO, Antonio: Un nuevo Pedro de Campaña, los “Ángeles músicos” del Museo del Prado,  Boletín del Museo
del Prado, Vol. 35, Nº. 53, pp. 44-51.
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El 26 de Enero de 1557, fallecido

Sturmio, se pagó a otro pintor Luis

Hernández 2 ducados “porque vino

a Sanlúcar  con el  dchº  maese pº  a

asentar los dchºs rretablos en lugar

del dchº Hernando desturmes…” y en

otra notificación se paga a Campaña

10 maravedíes que “uvo de aver para

si y para los herederos de Hernando

desturmes  pintor  difunto  por  los

rretablos  que  hizieron en la  iglesia

del Señor Santo domingo de guzmán

de sanlucar de Barrameda…”.

Dentro  del  capítulo  de  gastos

que  originó  esta  obra,  aparece  el

pago  de  6  ducados  al  pintor

Francisco  Montero,  por  haber

pintado tres lienzos azules con las

insignias de la Pasión para velos de

los dichos retablos.

Tres albañiles trabajaron un día y medio en la obra que se hizo para asentar los retablos

pequeños en los altares de la iglesia, pagándose 4 reales y medio a cada uno y 4 reales y medio

a dos peones que le ayudaron.

El retablo de Campaña se hizo en 10 meses; lo habían contratado el 30 de Marzo de

1556. De este retablo solo tenemos localizada una tabla, en madera de castaño, que representa

“El Descendimiento” o “La Piedad” que se encuentra en el Museo de Cádiz. En el año 2004, el

entonces restaurador de dicho Museo, don José Miguel Sánchez Peña, realizó un Informe

sobre el proceso de restauración de la tabla del Descendimiento de Pedro de Campaña, que no

llegó a publicarse. 

Descendimiento, Pedro de Campaña, Museo de Cádiz.
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La condesa viuda, no descuidó el aspecto espiritual y preocupada  por la salvación del

alma de su esposo, encargó una serie de misas a los frailes dominicos; así en 25 de Mayo de

1557 ordenaba pagar al vicario del monasterio de Santo Domingo, fray Jorge de la Fuente, 14

ducados a cuenta de 17.680 maravedíes de limosna que daba cada año, desde el 7 de Febrero,

por una misa cantada con su vigilia y cuatro rezadas, que cada semana se decían en dicho

monasterio.

Pues bien años más tarde, como adelantábamos, será el VII duque, hijo de los condes

de Niebla, quien se encargará de costear un nuevo Retablo y un Panteón para sus padres en

la Capilla Mayor de la iglesia de Santo Domingo.

En  el  Legajo  1002  del  Archivo  General  de  la  Fundación  Casa  Medina  Sidonia

encontramos, en el Libro de Cuentas del año 1594, la escritura por la que  Miguel Adam,

vecino de Sevilla,  escultor, se obligaba por escritura pública a ejecutar el  Retablo Mayor de

esta iglesia ante el escribano público Cristóbal de Yepes. El retablo lo daría concluido dentro

de año y medio desde la firma del contrato (5 de Marzo 1592). El precio sería de 900 ducados y

el pago, como era lo habitual, se le haría en tres veces: los primeros 300 ducados los cobraría

para que pudiese comenzar la obra, otros 300 cuando estuviese hecha la mitad del retablo y

los últimos 300 ducados cuando estuviera totalmente acabado. Pero este precio inicial sufriría

una alteración porque el duque ordenó que se ampliaran las medidas originales (que en un

principio eran de 11 varas de alto y 6 y media de ancho) concretándose en 12 de alto y 8 de

ancho, así como por añadírsele unas imágenes que en la primera traza no se contemplaban,

resultando un gasto adicional de otros 300 ducados más, por lo que en total fueron 1.200

ducados lo que se pagaron.12

A  través  de  la  documentación  podemos  conocer  además  los  materiales  que  se

emplearon, las medidas y la disposición o programa iconográfico del retablo ya que en el

contrato se especifican claramente las condiciones bajo las que debería trabajar Miguel Adam.

12 RODRÍGUEZ DUARTE, María del Carmen: “Una obra desaparecida del escultor Miguel Adam: El Retablo de
Santo Domingo”, en Revista de Verano, Imprenta Santa Teresa, Sanlúcar de Barrameda, año 1991.
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En  cuanto  a  los  materiales

utilizados  fueron  madera  de  borne

traída de Flandes para la arquitectura

y madera de pino para las esculturas.

El  duque  pondría  50  bornes  en

Sevilla y el escultor debería pagar el

pino.  La  traída  del  retablo  hasta

ponerlo en el convento sería a costa

del duque. 

El programa iconográfico era

el  siguiente:  en  primer  lugar  un

banco  que  debía  ser  liso,  sin

decoración escultórica; en el  primer

cuerpo  iría  un  Sagrario,  en  un

segundo  cuerpo  una  escultura  de

Santo  Domingo,  de  bulto  redondo;

en el tercer cuerpo, en un principio,

debían ir las esculturas de San Juan y

la Virgen María, pero se dispuso que

en su lugar se colocara una Historia

que representara la intercesión de la

Virgen ante Cristo cuando quiso destruir el mundo, y ofreció Nuestra Señora su remedio a

Santo Domingo y a San Francisco, esculturas que deberían ser de gran relieve. Coronando el

retablo, en el Ático, iría un Calvario con tres figuras: Cristo, la Virgen y San Juan. La cruz

debería medir de alto 4 varas y las esculturas 7 cuartas. Separando las calles se colocarían unas

columnas con los fustes estriados.13 

Miguel Adam presentó como fiadores para que se cumpliera lo prometido a Juan de

Oviedo, escultor vecino de Sevilla,  y  a  Vasco de Pereira,  pintor  de  imaginería,  vecino

13 PALOMERO PÁRAMO, Jesús M.:  El  Retablo  sevillano  del  Renacimiento,  Excmª  Diputación Provincial  de
Sevilla, 1983, p.215.

Reconstrucción ideal  del  retablo de Miguel  Adam (según
Palomero Páramo)
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también de Sevilla en la collación de San Juan de la Palma. Ambos otorgaron la fianza y como

tales  fiadores:  “prometemos  como  principales  pagadores  y  obligados  que  haremos  y

acabaremos,  asentaremos y daremos fecho y acabado y asentado en toda perfeccion dicho

Retablo…”,  obligando para ello sus personas y bienes en Sevilla 11 de Marzo 1592. El día 13 se

presentó en Sevilla Luis de Castañeda en nombre del duque y, habiendo visto la escritura,

aceptó las fianzas.14 A estos fiadores se añadieron los escultores Andrés de Ocampo, vecino

de Sevilla en la collación de San Martín, en la calle del hospital del Amor de Dios, y Martín de

Oviedo en la collación de la Magdalena, en la calle de Colcheros, declarando ambos que Juan

de Mesa los había nombrado para que se obligaran con él y con los anteriores fiadores a hacer

la fianza, por lo que se constituían como tales, sometiéndose al fuero y jurisdicción de la

ciudad de Sanlúcar de Barrameda, obligando sus personas y bienes. Martín de Oviedo declara

ser mayor de edad de 25 años (17 Marzo 1592).

Era costumbre que unos tasadores imagineros reconocieran y enjuiciaran la obra para

certificar si el artista había cumplido con las condiciones. Así lo hicieron los escultores Juan

Martínez Montañés y  Gaspar de Águila en 13 de Febrero de 1593. Ambos declararon que

habían visto el retablo y que se atenía a lo contratado y que Miguel Adam tenía hecho más de

la mitad. En esa misma fecha el Prior de los dominicos fray Diego Calahorrano certificaba que

Miguel Adam había cumplido con la parte de la obra que debía tener hecha para pagarle el

segundo  tercio,  por  lo  que  escribía  al  contador  del  duque,  Pedro  de  la  Sierra  Velasco,

suplicándole le abonara la cantidad que le correspondía, para que no cesara la obra pues el

escultor “no acudiéndole abra de despedir los oficiales y no bolvera a recogerlos de aquí a

muchos días”. 

En 3 de Enero de 1594 don Alonso ordenó pagar a Miguel Adam 150 ducados (56.150

maravedíes) por las demasías que se habían producido en la obra del retablo; el escultor daría

su carta de pago en 4 de Marzo de ese año. Y en virtud de otra carta del duque hecha en

Sanlúcar en 29 de Marzo, se le acabaría de pagar el resto que se le debía, los otros 150 ducados,

dando Adam carta de pago ante el escribano público de Sevilla Rodrigo Hernández en 15 de

Junio de dicho año.15

14 AGFCMS, leg. 1002.
15 AGFCMS, leg. 2746.
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Una vez terminado el retablo, se trasladó por el río hasta Sanlúcar, pagándosele a Alejo

Martín, trabajador de la ribera de la ciudad de Sevilla y a otros 11 compañeros, por manos del

tesorero Juan de Mesa, agente del duque en dicha ciudad, 26 reales por llevar en piezas el

retablo que en la casa del duque estaba hecho “por manos de miguel adam escultor que se

hizo  en  el  año pasado  de  noventa  y  tres  por  orden  de  Su  Sª  para  la  Capilla  mayor  del

monesterio  de  Stº  Domingo de  Guzman de Sanlucar  de  Barrameda…” y embarcarlo en los

barcos que lo trajeron hasta Sanlúcar, (6 Julio 1594).

El retablo debía ser dorado, estofado y pintado y este trabajo se le encargó al pintor y

dorador  Sebastián Quintero.  Pintura que se haría  varios  años después  de concluido el

retablo por Adam.

En 4  de Enero  de 1601  Sebastián  Quintero vecino de Huelva,  había  firmado una

escritura en Sanlúcar ante el escribano público Cristóbal Bilbao, por la que había concertado

con don Alonso Pérez de Guzmán, VII duque de Medina Sidonia, pintar y dorar el retablo del

Altar Mayor de la iglesia del monasterio de Santo Domingo, por el precio de 1.250 ducados,

que se le pagarían como era costumbre por tercios:  el  primero que recibiría al  hacer la

escritura del contrato, el segundo cuando estuviere hecho una tercera parte del retablo y el

último cuando lo tuviera totalmente acabado, teniendo él que poner el oro y los colores. El

duque a su costa haría que se desarmara el retablo y lo llevara al lugar donde Sebastián haría

su labor, (suponemos que en el mismo convento porque entre las condiciones se especifica

que el prior del mismo daría de comer a Quintero y a sus dos oficiales mientras que durase su

trabajo) y el volver a llevar el retablo a la iglesia. Sebastián Quintero se comprometía a hacerlo

en 8 meses a partir de la fecha de la escritura, obligando su persona y bienes, que consistían

en dos pares de casas que tenía en Huelva y sus rentas, comprometiéndose a no venderlas ni

enajenarlas hasta haber cumplido con lo contenido en la escritura. Una vez realizados los 2/3

de la obra, el duque podría pedir que se viera y examinara por oficiales expertos, que vendrían

a costa del duque, para verificar si lo que estaba hecho se atenía a las condiciones. Una vez

que se le hubiere pagado el primer tercio, no se apartaría de lo contenido en este contrato, y si

no cumplía y la obra no era tan buena ni  conforme al  contrato,  el  duque podía mandar

concertarlo con otros oficiales, sometiéndose el pintor a ser demandado por las costas, daños

y menoscabo que se recrecieren. Fueron testigos el doctor Páez de la Cadena, el secretario del
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duque Pedro Vallejo, un vecino de Sanlúcar Pedro de Arze, el duque, y Sebastián Quintero

ante el escribano Cristóbal Bilbao.16

Sebastián  no  podría  terminar  su  obra  porque  falleció,  y  en  Octubre  de  1602  el

licenciado  Abreu  y  Soria,  en  nombre  del  duque  de  Medina  Sidonia,  hará  una  serie  de

diligencias para que la obra se continuara. Para ello presentó unas escrituras hechas en 8 de

Enero de 1602 de Baltasar Quintero, hijo y heredero del fallecido y otra de Juan de Uceda,

pintor de imaginería, por las que se habían obligado a continuar la obra que había dejado

comenzada Sebastián y a acabarla en la forma, manera y tiempo tal como se había concertado

en el  contrato.  Quedaba por hacer en él  algo más de un tercio y Baltasar Quintero como

heredero de Sebastián “como hijo  legítimo y  heredero,  descendiente  en sus bienes  y en el

derecho de continuar y acabar la obra, cedí y traspasé a Juan de Uceda la dicha pintura para

que la haga.” Quedaba por hacer la pintura en los tableros que, en total entre pequeños y

grandes, eran 20 y éstos se habían de pintar de las historias y figuras que el duque ordenare, y

para hacer esta  obra el  dicho Baltasar había  propuesto  a  Juan  de Uceda,  como persona

experta, y el duque lo había tenido por bien. Así concertaron que Uceda tomaría a su cargo la

pintura de los 20 tableros, y toda la obra de dorado, estofado y encarnado la había de hacer

Baltasar Quintero. Uceda recibiría 400 ducados, la mitad de ellos del tercio de 1.250 ducados

que el duque tendría que pagar cuando estuviera hecho el primer tercio, cuyo plazo ya había

cumplido y los otros 200 ducados restantes se le habían de pagar una vez que hiciera el

segundo tercio.  Además Uceda había de llevar una de las tres  raciones y comida que el

convento tenía obligación de dar durante el tiempo de la obra, y Baltasar Quintero tendría que

dar a su costa a Uceda “ropa limpia de su vestir”, entendiéndose por lavado y limpieza de sus

camisas  y  otra  ropa  de  lienzo  de  su  vestimenta.  Uceda  se  obligó  a  darla  por  acabada,

declarando que por ninguna causa cesaría en ello ni dejaría la obra y, que si lo hiciere, Baltasar

Quintero tendría facultad para concertar con otro pintor que cumpliera con lo referido y por

el precio que lo pudiese llevar, pudiendo demandarlo por las costas y menoscabos que se le

causaren y por lo que hubiera recibido a cuenta de la obra. Para cumplir la escritura obligaron

sus personas y bienes, dando poder a la Justicia del rey y a la de Sanlúcar, renunciando a las

leyes de su favor. Baltasar Quintero dijo ser menor de 25 años, jurando por Dios que cumpliría

16 AGFCMS, leg. 2785.
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con lo dicho y que no lo contradiría ni  por ser menor de edad ni  por otra causa.  Estas

escrituras la firmaron en Sanlúcar ante el escribano público Cristóbal Bilbao y tres vecinos de

la ciudad que actuaron como testigos llamados Pedro de Aguilar,  Martín  de Mendoza y

Domingo Ochoa, dorador.

Uceda firmó la escritura en la que se obligaba a hacer la obra,  presentando como

fiadores a los escultores Juan de Oviedo y Juan Martínez Montañés.17

El día 10 de Enero de 1602 la duquesa de Medina Sidonia ordenaba a Juan de Mesa,

encargado de los negocios de la casa ducal en Sevilla, que pagara al pintor Juan de Uceda,

vecino de aquella ciudad, 150.250 maravedíes que le correspondía por la segunda paga del

dorado  y  pintura  del  retablo  pues  quedaban  dos  tercios  para  que  quedara  totalmente

acabado.18

Pero pasados  nueve meses,  Uceda y Quintero se habían ausentado de Sanlúcar y

habían dejado inacabada la obra. 19

El duque tomará cartas en el  asunto y dará órdenes para que se les busque y sean

traídos presos a Sanlúcar para que terminen el retablo, para lo cual se envió una Requisitoria a

su agente en Sevilla Juan de Mesa (14 de Octubre 1602).

Uceda estaba entonces pintando en Llerena dos lienzos para la Capilla Mayor de la

iglesia de San Sebastián, por lo que Juan de Mesa envió a aquella ciudad a buscarlo, pagándole

a un correo, Francisco Rodríguez de Sevilla, 60 reales por diez días en que realizó su cometido.

El  pintor contestó que tenía  casi  acabados  los  lienzos y  que acudiría en unos 20  días  a

Sanlúcar para hacerse cargo del retablo y que si no lo cumplía, pagaría las costas e intereses,

dando una fianza, presentando a dos fiadores, Luis de Aldana, platero y García de Mena,

pintor,  ambos vecinos de la ciudad extremeña,  que aseguraron que en Noviembre Uceda

estaría en Sanlúcar.

Así lo cumplió y regresando a Sanlúcar prosiguió con la obra. En Enero de 1603 los

pintores  Juan  de Uceda y  Baltasar Quintero recibieron  355.500  maravedíes  por los  1.250

ducados en que se obligaron a dorar,  estofar y encarnar el  retablo que había comenzado

17 AGFCMS, leg. 2800.
18 AGFCMS, leg. 2805.
19 AGFCMS, leg. 2785.
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Sebastián Quintero, porque el prior

del convento de Santo Domingo, fray

Francisco  Delgado,  aseguró  que  ya

estaban  hechos  los  dos  tercios  del

mismo.20 

El  9  de  Mayo  de  1603  se

pagaron  al  cerrajero  Melchor  de

Torres  210  reales  y  medio  por 200

libras  de  hierro  que  pesaron  dos

barras de dicho metal que hizo para

los  velos  del  retablo  de  Santo

Domingo y por 60 argollas para los

mismos, firmando dicha libranza la

duquesa  doña  Ana  de  Silva.21 El

duque  estaba  entonces  enfermo  y

siguió  así  durante  varios  meses

porque  el  7  de  Julio  la  duquesa

ordenó que se pusieran cirios en los

sagrarios  de  las  iglesias  y

monasterios de Sanlúcar por la salud

de su esposo don Alonso; para ello pagó al cerero Hernán Ruiz 129 reales y medio por 8 cirios

de cera blanca y dos de cera amarilla, (los cirios blancos pesaron 20 libras y media a 5 reales la

libra y los amarillos 6 libras y media a 4 reales).22

Parece ser que el retablo de Adam sufrió los efectos de un incendio teniendo que ser

sustituido por el actual en el siglo XVIII.23 Basamos esta suposición en el hecho de que cuando

en el año 1986 la Hermandad de los estudiantes encargó la restauración del Crucificado de

Miguel Adam al artista sevillano J. Manuel Miñarro, aparecieron restos carbonizados en la

20 AGFCMS, leg. 2806.
21 AGFCMS, leg. 2806.
22 AGFCMS, leg. 2806.
23 AGFCMS, leg. 2345, Cartas Escrªs a los Sres. Duqes. y Copªs. de sus Respªs. de Gimena, Gausín y sus lugares,
Sn. Lucªr, Trebugnª, Niebla y sus luges. Almonte, Bollullos y Censualistas. Año 1761.

Cristo de los Milagros, Miguel Adán.
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talla,  habiendo  sido  sustituidas

varias  piezas  del  sudario  en  una

restauración anterior efectuada por

el señor Bravo Nogales. Por supuesto

no  se  conserva  la  policromía

original. Además de este Crucificado

que formaba parte  del  Calvario,  se

conserva la figura de Santo Domingo

y  tras  el  retablo  barroco,  obra  del

escultor Pedro Asencio,  en el  muro

del ábside se conservan, tallados en

piedra,  los  escudos  del  duque don

Alonso,  uno  de  ellos  muy

deteriorado  y  que  remataban  el

retablo realizado por Miguel Adam.

Al  VII  duque  se  le  debe

también  el  haber  costeado  un

tabernáculo  con  las  figuras

funerarias  de sus  padres,  obra que fue encargada al  escultor  Francisco de La Gándara

Hermosa y Acevedo y al ensamblador flamenco Martín Cristiano. Por el enterramiento y

las figuras cobrarían 750 ducados. La escritura se hizo ante el escribano público Francisco de

Aguilar. 

El 16 de Abril el duque había ordenado pagar en Sevilla 32 reales por 5 trozas 24 de cedro

que compró para los  entierros  de sus padres  en Santo Domingo;  dos se le compraron a

Francisco de Armero en 8 reales, y tres a Juan de Oviedo, maestro mayor de Sevilla en 24

reales.25 Desde Mayo del mismo año ya se le estaba pagando a La Gándara a cuenta de la

hechura de las figuras “que haze”, recibiendo del tesorero del duque de Medina Sidonia Pedro

de Valverde 33.760 maravedíes a cumplimiento de lo que montaba el tercio de 570 ducados

24 Trozas son troncos aserrados por los extremos para sacar tablas.
25 AGFCMS, leg. 2800. 

Ensamblaje del retablo actual y escudo pétreo del VII duque
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por la hechura de las figuras. En Junio declaraba que el arráez Francisco González le había

entregado tres trozas de cedro en nombre del duque, maderos que recibió “a orilla del agua y

por mi cuenta los llebe a la cassa donde se an de gastar”.26 En 27 de Agosto de 1605 el tesorero

Pedro de Valverde pagaba 95 ducados (la mitad de los 190) en que se remató la hechura del

tabernáculo.

Lo habitual  era que unos peritos reconocieran la obra para verificar si  estaba bien

hecha y se ajustaba a las condiciones contenidas en el contrato. En este caso fue el escultor

Fernando Lamberto, en 5 de Febrero de 1606, quien declaró que había visto los entierros

como el duque le ordenaba y que, yendo con las condiciones en la mano, encontró que se

habían cumplido en todas sus partes.27 Indicó que solamente no vio los obeliscos a los que en

26 AGFCMS, leg. 1002.
27 AGFCMS, legs. 2805, 2806, 2807. El escultor Fernando Lamberto, holandés nacido en Ámsterdam, vecino de
Jerez, trabajaba para los duques; en Marzo de 1602 se le está pagando por varios días que se ocupó en algunas
cosas del servicio de la casa ducal (leg. 2805 fol. 26 v), y en 26 de Agosto se le pagan 200 reales por la hechura de
tres santos que hizo para la tribuna de los duques, libranza que firma la duquesa (leg. 2805 fol.329 v); el dorador
Juan de Molina, también vecino de Jerez, recibió el 2 de Noviembre 20 ducados: 18 por pintar y estofar tres capas
de santos de los de la tribuna y los dos ducados restantes para su costa y de la cabalgadura en que vino. Al año

Estatuas orantes de los condes de Niebla.  Presbiterio de la iglesia de Santo Domingo.  Sanlúcar de
Barrameda.
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ellas se hacían mención, pero que no por

ello  la  obra  estaba  menos  hermosa  ni

ingeniosa,  porque  en  su  lugar  estaban

puestos unos dentellones. Declaró que se

habían producido unas demasías ya que,

en el  tablero del  pedestal,  tenía más de

una guarnición a toda la redonda y estaba

hecha  la  caja  para  los  cuerpos;  dicha

demasía valió 4 ducados en cada uno, por

lo que serían en total 8 ducados. También

se habían  añadido dos  sitiales  y  ambos

valían  10  ducados.  En  lugar  de  las  dos

pilastras  que  faltaban  en  cada

tabernáculo,  que  no  se  pusieron  por

nuevo acuerdo y que estaban obligados a

hacerlas, pusieron cuatro dentellones con

sus molduras hasta el recodo del mismo

tablero  y  así  valía  lo  uno  por  lo  otro.

Además  tasaron  la  hechura  de  dos

frontispicios con sus cartelas en 300 reales.

siguiente Lamberto recibió, el 29 de Septiembre de 1603, 266 reales por la hechura y escultura de 4 imágenes de
santos que había hecho para la tribuna de los duques, que eran la de San Mateo, la de San Pedro mártir, la de
Santa Águeda y la de San Mamerto, hermano de Santo Domingo. Tres figuras concertadas en 200 reales y la de
San Mamerto en 6 ducados (66 reales), (leg. 2806 fols. 290 r y 290 r). Las esculturas las recibió el padre Francisco
de Mesina que era el capellán de los duques. Estas esculturas fueron pintadas por Florestán de Robles a quien se
le pagaron 44 reales por ello. En el folio 333 del mismo legajo aparece el pago de 18 ducados a cuenta de 28 que se
le dio al pintor Juan de Herrera por estofar, dorar y encarnar 4 imágenes para la tribuna; en este caso sólo varía
un nombre pues en lugar de San Mateo aparece San Alejo, a 7 ducados cada una. Los 10 ducados restantes los
recibió de Juan de Aguilar en dos libramientos hechos en 23 de Septiembre y 9 de Octubre. Este Juan de Herrera
había recibido el 19 de Octubre 4 ducados por pintar un retrato del VI  duque don Juan “que Dios tiene”  y
guarnecerlo de moldura y por el dorado “que es oro”, fol. 328.
Lamberto fue también el autor de un Sagrario, concertado en 300 reales, para el convento de los Recoletos de la
Merced de la villa de Huelva en Mayo de 1605; el pintor Francisco Juanete que estaba al servicio de los condes,
por encargo de don Manuel, compró a primeros de Junio los panes de oro para que el dorador vecino de Sanlúcar,
Domingo Ochoa lo dorara; en 4 de Junio se le pagaron 8 reales por 10 días que se ocupó en dorarlo. Juanete había
ido a Jerez el 16 de Mayo a comprar oro y barniz para encarnar un Cristo que se estaba haciendo para enviarlo al
convento de la Merced de Huelva que había fundado el conde don Manuel (legajo 2807).

Estatua orante del Condes de Niebla.
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Las estatuas funerarias de los condes

de  Niebla,  padres  del  VII  duque,  se

colocaron en los laterales del Presbiterio,

siguiendo el ejemplo de las estatuas de los

reyes en el Escorial, convirtiéndose en una

réplica de su Capilla Mayor. Las estatuas

de  los  condes  de  Niebla  aparecen

arrodillados,  en actitud orante,  dirigidos

sus cuerpos hacia el Altar. 

En estos enterramientos se pusieron,

además  de  las  de  los  condes,  otras

esculturas  de  niños  familiares  suyos,

como  la  del  hijo  del  VII  duque,  don

Diego,  fallecido con dos años y que fue

enterrado  junto  a  sus  abuelos.  Esas

esculturas  incrementaron  el  coste  de  la

obra en 600 reales; por lo tanto deberían

cobrar  por  las  demasías  112.982

maravedíes con lo que quedaban pagados

de todo lo que hubieren de hacer hasta terminar. Lamberto advertía que en los remates altos,

encima de la  cornisa,  se tenía  que poner un  guardapolvo para que tapara el  hueco que

forzosamente quedaba para encajar toda la obra, como lo tenía entendido Martín Cristiano;

para ello se le había de dar la madera necesaria como se le había dado para lo demás. Este

informe aparece firmado por Fernando Lamberto y el prior del convento, fray Juan Treviño.

El martes 7 de Febrero de 1606 se hizo un tanteo de los bornes que se habían empleado

en los  dos tabernáculos:  fueron 133  bornes los  que se habían utilizado,  indicándose que

también estaba todo correcto en lo referente a la madera de las esculturas.

La  pintura  y  el  dorado  de  los  enterramientos  se  le  encargaron  al  pintor  Alonso

Bejarano  pero al  caer éste enfermo, se hizo cargo de la obra el  también pintor  Gonzalo

Estatua orante de la Condesa de Niebla.
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Moreno, quien asimismo sería el encargado, años más tarde, de dorar el retablo mayor del

Santuario de Nuestra Señora de la Caridad.28

Francisco de La Gándara había contratado además con el  VII  duque hacer cuatro

esculturas:  una de Cristo atado a la columna, otra del  Cristo de la Paciencia,  otra de San

Lorenzo y otra de San Cristóbal. El 11 de Enero de 1605 recibió 200 reales (6.800 maravedíes), a

cuenta de la hechura de dichas imágenes, obligándose ante el escribano público Hernando

Álvarez, dando por su fiador al flamenco Martín Cristiano.

El día 26 de Febrero recibió otros 200 reales, el 5 de Marzo otros 200 y en 13 de Abril

500 reales, a cumplimiento de 100 ducados en que se rebajó la hechura de las dos imágenes de

Cristo, el de la Columna y el de la Paciencia, porque las otras dos figuras no las hizo, cobrando

en total 35.400 maravedíes. 

28 AGFCMS, leg. 2843.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

En la ciudad de Sevilla 13 de Febrero de 1593 ante mi esnº pcº y testigos yusoescriptos

parecieron Gaspar del Águila y Juan Martínez Montañés escultores vºs de la dhª ciudad y de

pedimetº de Miguel Adam escultor vº de la dhª ciudad dixeron y declararon que ellos an visto

un Retablo q el dhº Miguel Adam está haciendo en la iglesia de Santo Domingo de Guzman de

la ciud de Sanlucar de Barrameda por orden y mandado de su Señoria el duque de medina

çidonia y la traça y dibuxo que hizo para el dhº Retablo que el dhº Miguel Adam tiene fecho

mas de la mitad del dhº Retablo y que juraban y juraron por Dios y por  Santa maria y por la

señal de la Cruz que cada uno de ellos hizo con su mano derecha q lo susodicho es por si

verdad y que en ello no hay fraude ni engaño alguno y lo firman de sus nombres y del dicho

Miguel Adam lo pidió por testimonio y de su pedimetº di el por este testimonio fhº en la dicha

ciudad de Sevilla el  dhº dia mes y año dhº siendo tgºs...  Firmas Juan Martinez Montañes

Gaspar del Aguila y el escribano. 

AGFCMS, legajo 1002.
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Escritura de contrato del pintor SEBASTIAN QUINTERO

Sepan cuantos esta carta vieren como en la ciudad de Sant Lucar de Varrameda en

quatro días del mes de enero de mil e seiscientos e un años en presencia de mi el esnº pcº y

testigos yusoescritos otorgo Sebastian Quintero pintor vecino de la villa de Huelva estante en

esta ciudad a quien doy fe que conozco que es convenido y concertado con su señoria don

Alonso Perez de Guzman el Bueno duque de la ciudad de Medina Sidonia en tal manera q se a

obligado e se obligo a tomar a su cargo el pintar y dorar el retablo del Altar mayor de la iglesia

del monesterio del señor santo domingo de guzman desta dicha ciudad y de lo dar acavado de

toda obra en las condiciones y declaraciones siguientes_____

-Lo primero el dicho retablo tiene un banco con sus motilos resaltados y alguna obra de talla

en ellos y entre motilo y motilo ay un quadro que son por todos quatro quadros estos se an de

pintar de las imágens e ystorias que su señoria mandare y todo lo demás a de ser dorado y

ensima de oro se a de estofar y en medio deste banco ay un sagrario con sus colunas e ystorias

de escultura todo esto se a de dorar y estofar e gravallo donde fuere menester finísima de oro y

las carnes de las figuras an de ser bien encarnadas

-y el primer cuerpo del dicho rretablo tiene seis colunas y otros tantos traspilares todo esto se

a de dorar de oro limpio y los frisos de los traspilares se an de gravar enssima de oro y estofado

-y en este primero cuerpo ay quatro tableros que se an de pintar con sus requadros y las

guarniciones  de los  tableros  an  de sser  dorados  y  la  cornisa  y  friso que enssima de las

columnas están se a de dorar y el friso a de ser estofado enssima de oro y ansi mismo sse a de

dorar el arquitrave

-y el segundo cuerpo del dicho rretablo tiene seis pedestales de una a otra parte resaltados

esto a de ser dorado y estofado enssima del oro y otras seis colunas que este segundo cuerpo

tiene con sus traspilares se an de dorar y pintar según y de la manera que la obra del primer

cuerpo y lo mismo sse a de hazer en los quatros tableros con sus recuadros del  segundo

cuerpo en el  cual esta una caxa con un santo domingo de escultura todo lo qual a de ser

dorado e grabado e estofado enssima del oro y la cornisa deste cuerpo a de ser de la obra y

conforme a la primera

-y enssima destos dichos dos cuerpos ay un encasamento con dos colunas dos traspilares y su
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cornisa y dos tableros a los lados y dentro del encasamento una ystoria de escultura todo esto

a de ser dorado y gravado y estofado y los  tableros  de pinturas  y  a  los  lados  del  dicho

encasamento están dos escudos de armas y unos niños con unas frutas por remate que se an

de dorar y gravar y los escudos de las armas los campos dellos an de ser de colores como lo

pidieren las dichas armas y por remate del dicho retablo esta una figura de un Santo Crucifijo

y de Nuestra Señora y San Juan de todo rrelieve se a de dorar todo ello y an de ser las

encarnaciones encarnadas y para aser la dicha lavor el dicho Sebastian Quintero a de poner a

su costa todo el oro y colores que fueren necesarios asta lo acabar de todo punto que por su

persona y con los oficiales suficientes que fueren menester a de entender en lo susodicho por

precio y quantia de 1250 ducados de a 11 reales castellanos cada uno que confeso e declaro es su

justo valor de la dicha obra de la manifatura y oro y colores y de todo lo demás que va a su

cargo los quales dichos mil e dozientos e çinquenta ducados se le an de pagar en esta manera-

el tercio dellos luego de contado que se libran sobre el tesorero de su señoria y el otro terçio

quando el terçio de la obra este ya acabada y asentada y el ultimo terçio de la dicha quantia se

le a de pagar cuando asimismo este hecho acabado y asentado el segundo tercio de la obra

todo ello aquí en Sant Lucar y a su fuero sin pleito

-Iten que su señoria a de ser obligado a mandar q a su costa se desarme dicho retablo y se lleve

a la parte y lugar donde dicho Sebastian Quintero a de hacer la dicha obra y por consiguiente a

de ser a costa de su señoria el volver a llevar el dicho retablo a la iglesia de Santo domingo y

asentarlo allí y q todo el tiempo q la obra durare hasta haberla acabado de todo punto se le a

de dar de comer y beber de lo necesario al dicho Sebastian Quintero y a dos oficiales y este

dicho sustento lo a de dar el prior del convento del dicho monesterio de Santo Domingo y

fecha y fenecida la dicha obra o estando hecho los dos tercios de ella si su señoria el dicho

duque se sirviere demandar que se vea y examine por oficiales expertos se ha de hazer asi

trayéndolos Su Señoria a su costa para q se vea si lo q hizo es conforme a lo que esta referido y

a buena obra para la cual Sebastian Quintero se obligo de poner buen orden y materiales y

todo el cuidado e ingenio y diligencia q pudiere de manera que se haga con toda perfeccion y

se obligo de comenzar a hazerla con los dichos dos oficiales desde q se le haya librado y

pagado el primer tercio y paga y habiendo comenzado no alzara la mano ni se apartara del

contenido en este contrato por ninguna causa ni razón q de presente o adelante le pueda

ISSN 2173-9072 
https://revistacartare.wordpress.com/

39



conpeter ni por dolo ni engaño ni dolo del contrato el cual aunque cumpla y si se apartare de

lo que dicho es o viniere contra ello o la dicha obra no fuere tan buena como se ha dicho ni

conforme a este contrato que Su Señoria pueda mandar concertarla con otros mas suficientes

oficiales y por cualquier precio que pudiere y por lo que mas costare y por toda cantidad de

maravedís q dicho Sebastian Quintero hubiere recibido demasiados y por las costas daños y

menoscabos q se recrecieren que le ejecute ya sus bienes como por deuda liquida de aparejada

ejecución y apremiarle a continuar la obra la cual se obligo de hacer y acabar dentro de ocho

meses cumplidos a partir de la fecha de esta escritura y su Sª tenga facultad para ejecutarlo o

apremiarle a q continue y acabe la obra y sea bastante prueba y liquidación del todo ello su

juramento y declaración o de quien su poder hubiere sin otra provanza ni averiguación alguna

Aviendo oído y entendido el tenor de esta escritura y otorgada por el dicho Sebastian

Quintero la acepto como en ella se contiene y su Sª q cumplido este contrato le pagaría los

1.250 ducados a los dichos plazos sin ninguna dilación ni pleito. Sebastian Quintero obligo

para su cumplimiento su persona y bienes dos pares de casas que tiene y posee en Huelva las

unas en la calle de la Plaza linde casas de Juan de Segura esnº pcº y de Francisco Monis y las

otras en la calle de Saltes linde con casas de Juan Conde cerero y de los herederos de Francisco

de Lepe y sus rentas y aprovechamientos las obligo de no vender ni enagenar hasta haber

cumplido con el tenor de esta escritura y lo q en contrario se hiciere no valga

Y dio poder a las justicias de S Mgd renunciando a las leyes a su favor y Sebastian

Quintero se sometio al fuero y jurisdicción de esta ciudad Testigos el doctor Paez de la Cadena

y el secretario Pº Vallejo y Pº de Arze vºs de Sanlucar el duque de Medina Sidonia Sebastian

Quintero Cristobal Bilbao esnº pcº.

AGFCMS, leg. 2785
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Carta de pago del pintor JUAN de UCEDA

Sepan quantos esta carta vieren como yo Juan de Uçeda pintor de ymagineria vezino

desta ciudad de Sevilla en la collación de San Miguel  ottorgo y conozco que me doy por

contento y pagado de Juan de Mesa tesorero de su señoria El duque de medina sidonia don

Alonso perez de guzman El bueno y en su nombre de çiento y sinquenta y seis mil y dozientos

y sinqutª maravedís que me da y paga en virtud de una libranza de su señoria la duquesa de

medina sidonia firmada de su nombre fecha en sanlucar en diez de henero deste presente año

en que estamos los quales he de haver y se me libran por la segunda paga del dorado y pintura

que yo estoy obligado a haçer en el rretablo del convento de santo domingo de guzman de la

dicha Ciudad de Sanlucar de Barrameda que estaba obligado a hazer Sebastian quintero

pintor que por fallecimiento suyo yo el dhº Juan de Uçeda tome a mi cargo de acabar de todo

punto los dos tercios del dicho rretablo que faltan por dorar y pintar como por la dha libranza

mas largamente consta y parece que entrego originalmte al dicho Juan de Mesa por quanto los

dichos çiento y sinquenta y seis mil y dosientos y sinquenta maravedís los he rresçebido del

dhº Juan de Mesa en rreales de contado de que me doy por contento y pagado a toda mi

voluntad y cerca del  rresçibo y paga dellos rrenuncio la esencion de los dos años y de la

pecunia y prueba de la paga como en ella se contiene y por esta presente carta yo el dhº Juan

de Uçeda me obligo por mi persona y bienes como principal obligado y nos Juan de Oviedo y

Juan Martinez Montañes escultores vecinos desta dchª ciudad de Sevilla en la collación de la

magdalena  como  sus  fiadores  y  principales  y  pagadores  y  cumplidores  haciendo  como

hazemos de deuda agena nrª propia sin que contra el dhº Juan de Uçeda ni sus bienes ni

contra otra persona alguna se haga que no se a de haçer escursion ni diligencia ni otro auto

alguno de fuero ni  de derecho ni  de costumbre cuyo benefiçio y rremedio expresamente

rrenunçiamos y juntamente en el de mancomun y a boz de uno y cada uno de nos por si y por

el todo rrenunçiamos las leyes y derechos que son y hablan en rrazon de la mancomunidad y

fiança como en ellas se contiene de haçer y que yo el dhº Juan de Uçeda hare la dicha pintura y

dorado del dicho rretablo y lo dare ffº y acabado en el tiempo y conforme a las condiciones

contenidas y declaradas en la escrtª de Conçierto que en rrazon dello tenga fecha en la dhª

Ciudad  de  San  lucar  ante  Xristobal  de  Bilbao  escribano  publico  de  la  dhª  Ciudad  de

questamos ciertos y sabidores y bastantemente informados del hefeto en ellas contenido y si
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en el dicho termino no dieremos fecho y acabado el dhº Retablo que en tal caso por parte de

su señoria se pueda buscar persona que lo acabe a su satisfacion y a nuestra costa y por todo lo

que costare y en ello se gastare de mas de lo que yo estoy obligado por el dhº conçierto y por el

dinero que he rresçebido adelantado que no se hubieren descontado se nos pueda executar a

qualquier de nos con solo el Juramentº y declaración de la persona que tuviere poder de su

señoria sin mas prueba ni averiguación alguna y ottrosi nos obligamos de cumplir y mantener

todos los demas cargos y condiciones contenidos en la dhª escritura  de açiento y concierto

que yo el dchº Juan de Uçeda tengo fecha en favor de su Señoria sobre la Pintura y dorado del

dhº rretablo bien asi como si aquí fuesen impuestas e incorporadas de verbo ad berbum y para

la paga y cumplimiento dello por esta carta damos poder cumplido y bastante a qualesquier

juezes y justiçias ante quien esta escritura paresçiere para que por todos los rremedios y

rigores del derecho en via executiva o como mejor aya lugar nos conpelan y apremien a lo

anssi pagar y Cumplir como dchº es bien ansi como si en ello fuésemos condemnados por

sentencia  definitiva de Juez  competente por nos  consentida y  pasada en  cosa juzgada e

rrenunçiamos qualesquier leyes y drºs que en nuestro favor sean o ser puedan que no nos

valgan y la ley y los derechos en que se diçe que general rrenunçiacion fecha de leyes non Vale

y para lo ansi pagar y Cumplir como dicho es obligamos nuestras personas y bienes de cada

uno de nos avidos y por aver fecha la carta en Sevilla a diez y nuebe días del mes de Henero de

año de mill y seisçientos y dos años y los dichos otorgantes lo firmaron de sus nombres en el

rregistro a los quales yo Diego de Vera escrivano publico de Sª dot ffe que conozco testigos

Antº Ruiz Ordoñez y Juan Tercero escrivanos de Sevilla.

AGFCMS, leg. 2800 
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